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INTRODUCCIÓN

��C�mo podr�a olvidar a tantos soldados empeñados en
delicadas operaciones para controlar los conflictos y

restablecer las condiciones necesarias para lograr la paz?
A ellos deseo recordar las palabras del Concilio Vaticano

II: �Los que, destinados al servicio de la patria, se
encuentran en el ejército, deben considerarse a sí mismos
como servidores  de la seguridad y de la libertad de los

pueblos, y mientras desempeñan correctamente esta función,
contribuyen realmente al restablecimiento de la paz�. En

esta apremiante perspectiva se sitúa la acción pastoral de
los Obispados castrenses de la Iglesia católica: dirijo mi

aliento tanto a los Ordinarios como los capellanes
castrenses para que sigan siendo, en todo ámbito y

situaci�n, fieles evangelizadores de la verdad de la paz£
(Benedicto XVI, Mensaje de la Jornada Mundial de la Paz,

1.1. 2006)
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Queridos capellanes castrenses:

El 16 de marzo de 2009, el Santo Padre Benedicto
XVI anunciaba un especial �A o Sacerdotal� que
comenzaba el 19 de junio de 2009 con la  solemnidad del
Sagrado Corazón de Jesús, hasta la misma solemnidad en
2010, con motivo de la celebración del 150 aniversario de
la muerte del Santo Cura de Ars, Juan María Vianney,
verdadero ejemplo de Pastor al servicio del rebaño de
Cristo. El fin de dicho acontecimiento es �favorecer la
tensión de los sacerdotes hacia la perfección espiritual de
la cual depende, sobre todo, la eficacia de su ministerio�.
Pues bien, este modelo sacerdotal es fruto de la
espiritualidad de la Escuela Francesa, que -como dice el P.
Congar1- dominó la formación de los sacerdotes desde
finales del siglo XVI hasta la s vísperas de la II Guerra
Mundial. Sus representantes más significativos (Cardenal
Bérulle, Olier, San Juan de Eudes, Tronson, etc.) tienen
como una de las fuentes principales la esp iritualidad
sacerdotal del Maestro Ávila 2.

1 I. OƒATIBIA, �La espiritualidad presbiteral en su evoluci'n hist'rica £:
Simposio Espiritualidad del Presbítero Dioc esano Secular, Comisión
Episcopal del Clero, Madrid 1987, 48 -54.
2 SAN GIOVANNI D´AVILA, San Giovanni d´Avila. Maestro di
evangelizatori. Scritti scelti, Ed. San Pablo, Milano 2010. Introd. di J.
Esquerda Bifet: �Il santo curato d›Ars, san Giovanni Battist a Maria Vianney
(1786-1859), possedeva e leggeva con frequenza le opere di san Giovanni
d´Avila. Molte delle affermazioni del santo curato si ispiravano ai suoi
scritti� (El santo cura de Ars, san Juan Bautista Mar–a Vianney [1786 -
1859], poseía y leía con frecuencia las obras de san Juan de Ávila. Muchas
de las afirmaciones del santo cura se inspiraban en sus escritos).
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Por eso, que mejor que, próximos a celebrar este año
la fiesta del Patrón del clero secular español, os ofrezca
una síntesis del ideal sacerdotal que vivió, predicó y
enseñó el Apóstol de Andalucía; ello nos ayuda rá  a captar
con mayor profundidad la figura sacerdotal del Santo Cura
de Ars, que es un ejemplo sencillo y claro de cómo la
espiritualidad sacerdotal perenne hace sacerdotes
verdaderamente santos 3.

1. El Patrón del clero secular español y el Patrón
universal de los párrocos.

Nuestro interés no es tanto confrontar estas dos
figuras reconocidas del clero diocesano, como mostrar que
son las dos caras de una misma moneda, dos maneras de
concebir el sacerdocio como ministerio del amor divino,
que se encarna en las formas y modos de cada época y en
la personalidad concreta de aquellos que son llamados a
tan �alto Oficio�. As–, tenemos,  por un lado, un
predicador itinerante del siglo XVI: San Juan de Ávila;
por otro, un párroco rural de la Francia que va de la
Revolución a la etapa napoleónica, con escasos estudios y
que permanece en Ars por espacio de cuatro décadas: San
Juan Bautista María Vianney.

3 Cf.  J.J. GALLEGO PALOMERO, Sacerdocio y Oficio sacerdotal en San
Juan de Ávila, Ed. Cajasur, Córdoba 1998. Sobre la influencia del
pensamiento del Maestro Ávila es interesante el cap. IV, 239 - 285.
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¿Qué tienen en común estos dos sacerdotes
seculares, distantes en el tiempo, en sus personalidades,
preparación y quehaceres pastorales? ¿Por qué un Papa
intelectual como es Benedicto XVI echa mano de un
modelo sacerdotal de extremada sencillez evangélica? ¿No
será porque se nos está indicando que la santidad de vida,
que tanto necesita hoy la Iglesia,  es convertir lo  ordinario
en extraordinario? ¿No ha sucedido, en ocasiones, que con
el afán de novedad y renovación posconciliar se ha
olvidado la vivencia de lo esencial para la salvación
personal y las almas encomendadas? ¿Cómo llevar a cabo
la nueva evangelización sin  una santidad de vida en los
pastores? ¿Cómo ejercer el ministerio de paz entre las
armas sin una vida semejante al �Pr–ncipe de la paz�,
Jesucristo, tan amado por el Cura de Ars y tan
fervorosamente predicado por el Apóstol de Andalucía?
Todos estos interrogantes se irán respondiendo a lo largo
de esta exhortación pastoral.

2. Objetivo de la carta pastoral.

Proponer como modelo de santidad sacerdotal en el
siglo XXI a un humilde párroco de una aldea no está
excluyendo o negando para nada otros modelos de s antidad
que podemos hallar en los santos maestros, doctores,
predicadores, confesores, etc., que han sido fuente y origen
de  renovación eclesial en circunstancias siempre difíciles
de la historia. El Año Santo Sacerdotal no se queda
reducido a la figura del Cura de Ars, sino que la vivencia de
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lo esencial que significa su persona nos debe llevar a
redescubrir los grandes maestros de espiritualidad, como es
el caso de Ávila, que son como fuentes públicas donde todo
el mundo tiene derecho a beber.  Además, como
manifestaba el Cardenal Tarcisio Bertone, no podemos
olvidar que: �los santos sacerdotes que han poblado la
historia de la Iglesia no dejarán de proteger y sostener el
camino de renovaci'n propuesto por Benedicto XVI� 4.

Así pues, nuestra reflexión tendrá dos partes: en la
primera abordamos a San Juan de Ávila desde la
perspectiva de un predicador que, sinti”ndose �alquilado
por Cristo para salvar almas�, instar� al auditorio a la
santidad cristiana, de manera especial a los sacerdotes. El
punto nuclear de sustentación de su pensamiento es que
�Dios es amor, predica amor y env–a amor�, su nombre
para nosotros es Cristo, �Dios humanado�, que como
sumo sacerdote, víctima y altar, se ofreció en la cruz para
la salvación del mundo. El sacerdote es alter Christus; su
santificación transita por la imitación y discipulado de ese
Sumo y Eterno Sacerdote que es Jesucristo, Hijo de Dios
vivo, �amor desbordante para la humanidad�.

En la segunda parte ofrecemos una amplia biografía
y una aproximación sistemática de la  vivencia sacerdotal
de San Juan Bautista María Vianney. Su espiritualidad
dimana de la santidad que irradiaba su persona; como dice
Benedicto XVI, �siempre en contacto con sus

4 L´Osservatore Romano,  28.8.2009.
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parroquianos, enseñaba, sobre todo, con el testimonio de
su vida� 5. Ahí es donde está escrito todo el magisterio del
Cura de Ars.

3. El capellán castrense en tiempo de turbaciones.

Recordad lo que os decía en la Carta Pastoral con
motivo de la fiesta del Patrón de los capellanes castrenses,
San Juan de Capistrano: �Llegan tiempos nu evos, no basta
hacer lo de siempre. Los retos culturales y espirituales
exigen del capellán castrense ser un hombre muy capacitado,
tener un corazón convertido sólo a Dios, una identidad
sacerdotal muy arraigada, y una profunda comunión
eclesial�. Estos el ementos esenciales se redescubren con
nuevo fervor al contemplarlos a  la luz de estos dos insignes
sacerdotes seculares: un predicador itinerante y un popular
párroco prendado de su oficio.

Si ahondamos en la  Historia de la Iglesia
encontramos que en las épocas más difíciles de nuestra
sociedad es cuando han surgido más santos. Los
momentos actuales son tremendamente interesantes para
cultivar sacerdotes, capellanes castrenses, que deseen
�guerrear� contra los nuevos enemigos de la dignidad
humana, utilizando »nicamente �las armas de la fe�, que
diría San Pablo. A esta misión están llamados solamente
aquellos que quieran correr la �aventura del Esp–ritu�, que

5 Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones,
25.4.2010.



14

deseen salir de la superficialidad mundana y elevarse en
�altos vuelos� de santidad y celo apost'li co. ¡No hay
cabida para la mediocridad! Esta nueva batalla
antropológica y cultural en la que se encuentra sumergida
la Iglesia del siglo XXI sólo se gana por el camino de la
santidad de vida de los cristianos, principalmente de los
pastores. Porque el pueblo de Dios siempre es imitador de
aquellos que han sido puestos al frente de la grey. La
necesaria y auténtica  renovación eclesial …por lo tanto
también de nuestro Arzobispado - nace de dentro hacia
fuera. No son los nuevos planes pastorales los que
transforman a la Iglesia, sino el testimonio de los santos
que han hecho vida lo que profesaban y celebraban.

Los tiempos eclesiales que vivieron tanto el Maestro
Ávila como el Cura de Ars no fueron más fáciles que los
nuestros. Hoy como ayer, tiene sentido la afirmación
avilista: �Son muchos los frentes y muy gastada estƒ la
cristiandad£.  En la actualidad,  la Iglesia se ve interpelada
o amenazada por la autosuficiencia del tiempo moderno,
que trae consigo el  secularismo y el laicismo exacerbados,
buscando secar las raíces cristianas de nuestro pueblo. Es
todo un intento de destruir las bases judeocristianas que
sustentan la cultura occidental. Por otra parte, este �humus
cultural£ descristianizado ha entrado en algunos sectores
pastorales, y el mismo sacerdocio  católico es llevado con
frecuencia a la �picota� en los Medios de Comunicaci'n
Social. A esta situación, conocida y compartida por todos,
hay que añadir que, en nombre de un pluralismo religioso



15

ideologizado y de una tolerancia interesada , se orquesta
�u na ingenier–a social�, donde Dios no tiene cabida y la
presencia social de la Iglesia Católica ha de ser reducida al
mínimo.

Estos desafíos repercuten en la vida personal y
pastoral de un sacerdote, y mucho más en aquellos que
tienen como misión atender es piritualmente a las Fuerzas
Armadas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Lo hemos
podido comprobar  en el fructuoso acontecimiento de la
XXI Conferencia Internacional de Jefes de Capellanes
Militares, celebrada en Madrid en los primeros días del
pasado mes de febrero, donde participaron 125 Jefes de
Capellanías de 37 países y de 7 confesiones.

Hemos visto cómo es necesario insistir en estos
momentos en que la presencia de la Iglesia en las
Fuerzas Armadas y en los Cuerpos de Seguridad del
Estado no es un privilegio de épocas pasadas, o una
concesión de un régimen determinado, ni va en
detrimento de la legítima y necesaria separación entre la
Iglesia y los Gobiernos. La existencia de un Servicio de
Asistencia Religiosa a la comunidad castrense es un
derecho fundamental que tiene el ciudadano a ser
atendido por los ministros de la confesión religiosa que
profese6. Ese derecho del individuo no sólo ha de ser

6 Cf. Derechos Fundamentales del Hombre; Constitución Española, Ley
Orgánica de Libertad Religiosa; Acuerdos entre la Santa Sede y el Estado
Español; Constitución Apostólica Spirituali Militum Curae .
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protegido y respetado por el Estado, sino además
promovido a instancia de los poderes públicos. Negar o
reprimir este derecho es propio de ideologías
totalitarias.

En el caso de España el Arzobispado Castrense
cuenta con una larga tradición institucional de tres
siglos. De la misma manera, los países democráticos de
nuestro entorno, los latinoamericanos y nac iones tan
lejanas como Nueva Zelanda, Australia, Corea del Sur,
Sud�frica, Ucrania¾, que participaron en el evento de
Madrid, también cuentan con organizaciones eclesiales
específicas que responden a ese derecho fundamental
del ciudadano . Benedicto XVI ha ratificado esta
presencia afirmando: �Acompa ando a los militares
católicos y a sus familias, la Iglesia desea ayudarles a
realizar su tarea específica basándose en los valores
humanos y morales del cristianismo, para que sirvan
fielmente a su patria y edi fiquen su vida personal y
familiar¾ Es conveniente que los miembros de las
Fuerzas Armadas puedan constituirse en comunidades
cristianas particulares, bajo la guía de un pastor que
sepa reconocer y respetar la especificidad del mundo
militar� (26.6.2008). Como diría en su día el Cardenal
Biffi, Arzobispo Em”rito de Bolonia: �Mientras que los
sentimientos de Caín estén en el corazón del hombre,
los capellanes y el ejército no son un mal, sino un bien�.
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 De ahí que el ejercicio de nuestro ministerio de
presbítero esté marcado por la misión específica castrense ,
que es inter armas Caritas. Es decir, hacer presente el
Amor entre las armas, que no es otra cosa que ser
ministro del amor divino en medio de los �guardianes de
la paz� que son nuestros militares.





I.- EL MAESTRO ÁVILA:

PREDICADOR DEL AMOR DE DIOS

�El sacerdote tiene oficio que le pide m�s santidad y cuidado
de aprovechar a los otros... Ha de arder en el corazón del

eclesiástico un fuego de amor de Dios y celo de las almas: el
buen pastor de la vida por sus ovejas , como hizo Cristo�
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A. SEMBLANZA DE LA VIDA Y OBRA DE UN
MAESTRO DE SANTOS.

1. Marco eclesial.

La Iglesia en que vivió el Apóstol de Andalucía es la
que va del renacimiento a la reforma católica. En ella se
debatía la lucha de una Iglesia que, anclada en muchas
concepciones medievales, no estaba en sintonía con los
deseos de reforma in capite et in membris  que concilios,
reyes, sacerdotes religiosos y fieles, pedían desde mucho
tiempo atrás. Las altas jerarquías -papas, obispos y
dignidades sacerdotales - aparecían más unidas a los
"negocios seculares" que a los oficios de predicación y
santificación del pueblo de Dios. Además, era patente la
abundancia de clérigos ignorantes, los tan conocidos
"ordenados para Misas", la relaja ción de las órdenes
religiosas... Sin la reforma del clero, Ávila ve imposible la
regeneración de la Iglesia, pues de la negligencia de los
pastores, de quienes se apacientan a sí mismos, buscan sus
intereses y no cuidan de sus ovejas, derivan la increenci a
y todo tipo de males en los fieles. Es lo mismo que dirá
Vianney: �Un buen pastor, un pastor seg»n el coraz'n de
Dios: ved el mayor tesoro que la bondad de Dios puede
conceder a una parroquia�. Los buenos pastores  se
caracterizan, según el Cura de Ars, por su celo apostólico,
por la constante oración y piedad eucarística, por su
humildad y ascesis sacerdotal. Por ello afirmar�: �la gran
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desgracia para nosotros los párrocos -deploraba el santo-
es que el alma se atrofia � 7.

La Iglesia de la época avilista se determina por los
planteamientos del humanismo renacentista, por la doctrina
dogmática y disciplinar que levantaba el "huracán de
Lutero", como dice el P. García -Villoslada, así como los
diversos focos de alumbrados y el Nuevo Mundo que había
que evangelizar. Sin embargo, como expone Herbert Jedin,
"Trento vendría a significar una respuesta interesante pero
tardía". Por ello, prestigiosos historiadores no dudarán en
presentar a San Juan de Ávila como figura insigne de la
verdadera reforma española, que t an importante repercusión
tendría en el aula conciliar de Trento.

2. El personaje y su obra.

¿Quién fue Juan de Ávila? ¿Por qué pasa a la historia?
¿Qué puede decir a los sacerdotes de hoy? El Apóstol de
Andalucía es lejano en el tiempo, pero cercano por su
testimonio sacerdotal. Un sacerdote que vivió en tiempos de
reformas y concilio bastante similares a los nuestros ha de dar
mucha luz en la búsqueda de la identidad espiritual del
sacerdote diocesano de nuestros días. Un rápido recorrido por
su vida y obra nos ayudará a situar en sus justas coordenadas la
doctrina sobre la espiritualidad sacerdotal, así como su reflejo
en la vida del párroco de Ars, y la actualidad de la misma.

7 L. SAPIENZA, Estilo sacerdotal. Tras las huellas de San Juan María
Vianney, Cura de Ars,  Ed. EDICE, Madrid 2009, 37.39.
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San Juan de Ávila (1499? -1569) nace en Almodóvar
del Campo (Ciudad Real) y mu ere en la localidad cordobesa
de Montilla. Por sus venas corre sangre de nuevos cristianos.
Estudia en Salamanca y Alcalá. Tiene profesores como
Domingo de Soto en Artes y Juan de Medina en Teología.
Heredero de muchas concepciones teológicas del Medioevo
y de los predicadores populares, tales como Vicente Ferrer.
Sin embargo, fue un hombre de vanguardia en su tiempo,
que lee y recomienda la lectura de Erasmo, aunque con
cautela, anti-luterano convencido, pero que sabe llamar
"hermanos conjuntos" a los que  se separaron de Roma. Y
por si fuera poco, debelador de los engaños de los
alumbrados. Propulsor de la frecuencia de los sacramentos y
de la lectura asidua de la Escritura. Amante de una
espiritualidad litúrgica y de la oración mental. Será promotor
de múltiples iniciativas docentes y catequéticas para elevar
la cultura de "las gentes y eclesiásticos". Y como buen
representante de la época, no le faltará la faceta de inventor
de física y mecánica8.

Siendo joven sacerdote tiene contactos en Sevilla con
el Venerable Contreras y con los dominicos del célebre
colegio de Santo Tomás, donde parece que alcanzó el grado
de Maestro (1538); frustrado misionero del Nuevo Mundo,
probablemente por su ascendencia judía, llegará a
convertirse en Apóstol de Andalucía.

8 Cf. R. GARCÍA-VILLOSLADA, �La figura del Beato ´vila�: Manresa 17
(1945) 255ss.; A. DE LA FUENTE, �El Beato ´vila, alma de la verdadera
reforma de la Iglesia espa ola�: Semana Avilista, Madrid 1952, 231-250.
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Como otros personajes de la época, sufrirá un proceso
de la Inquisición del que saldría absuelto. Pero esa dura
experiencia de persecución y angustia será la "cátedra" donde
adquirió el singular conocimiento del misterio de Cristo que
inundó toda su vida. Allí  escribirá su obra cumbre, el Audi,
filia, que durante algún tiempo estaría en el Índice. El centro
de su vivir, pensar y actuar será convertir almas a Cristo. A
diferencia del Cura de Ars, Ávila no va ser un sacerdote
vinculado a una parroquia, sino un pr edicador itinerante, un
sacerdote evangelizador que suscita por doquier conmociones
masivas, adhesiones de clérigos que formará a su medida, e
incluso conversiones singulares como la de Juan de Dios o
Francisco de Borja, o la de damas de alta sociedad. Sus
escritos en materias teológicas, bíblicas y espirituales son
amplísimos y representan una prolongación viva de su
magisterio oral, siendo de muy diverso género: sermones,
tratados, memoriales, textos catequéticos, cartas 9. Todo esto
hace que Ávila sea un maestro en teología, predicador,
escritor, pedagogo, catequeta, consejero espiritual... La
irradiación de su testimonio personal le valió la fama de santo
por parte de otros singulares santos de su tiempo: Ignacio de
Loyola y Francisco de Borja, Juan de Di os y Juan de Ribera,
Teresa de Jesús.

9 Cf. J. DE ÁVILA, Obras Completas del Santo Maestro Juan de Áv ila,
Introducciones, edición y notas de L. SALA BALUST (+) y F. MARTÍN
HERNÁNDEZ. Nueva edición crítica, editada por la Biblioteca de Autores
Cristianos en cuatro volúmenes (Madrid 2000 -2004).
Citamos de la manera siguiente: catalogación o título del escri to (si hay
duplicación se indica entre paréntesis con cifra arábiga), luego con números
romanos señalamos el volumen, y por último va la página en cifra arábiga.



27

Su teología es instrumento para la evangelización. La
originalidad de su pensamiento se halla en la composición
de su esquema teológico, en la seguridad de su enseñanza,
en las interpretaciones que hace de los datos de  la Escritura,
de los Padres, de la Tradición, de los santos y de los grandes
teólogos. Pero sobre todo, en el enfoque pastoral de su
magisterio10.

Entre las influencias más notables en su obra, además
de su fuerte paulinismo, cabe destacar a San Jerónimo, San
Agustín, San Bernardo, o Santo Tomás, sin olvidar toda la
espiritualidad de la "devotio moderna" y las corrientes
humanistas de la época.

Su estilo es abierto y comunicativo, caracterizado por
la naturalidad, variedad, solidez, elegancia y belleza.

3. La Iglesia en España anhela el doctorado del Maestro
Ávila.

Una figura sacerdotal de tal altura siempre ha de ser
actualidad, ya que su visión y experiencia sacerdotal es
ancha, certera, realista, profunda, eficaz y aleccionadora,
también para aquellos que tienen un campo pastoral
específico como es el castrense. Sin embargo, aquel que es

10 Cf. POSITIO super canonizatione aequipollenti. Urbis et Orbis
canonizationis B. Ioannis de Avila, presbyteri saecularis "Magistri" nuncupati ,
Roma 1970, 227ss.; J. ESQUERDA BIFET, �Doctrina teol'gica del Beato
Maestro Juan de ´vila, en tiempo de postconcilio�: Miscelanea Comillas  47-
48 (1967) 104.
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conocido como el iniciador de la gran ascética y mística en
nuestro país, que encabezó la "Reforma Española", pasa de
ser un gran forjador de santos al último de la lista ,
necesitando cuatro siglos para su canonización por Pablo VI
el  31 de mayo de 1970.

La irradiación de Ávila fue personal, discreta, en
buena parte oculta. Junto a la predicación masiva y a las
pláticas más reducidas a sacerdotes, encontramos la
creación de una decena larga de colegios y la creación de
un movimiento sacerdotal, así como la atención personal
en el confesionario, al igual que veremos en Vianney,
unida a la dirección espiritual y al contacto epistolar. Los
clérigos avilistas se parecen a los "clérigos reformados" de
San Ignacio de Loyola. De ello tomó buena cuenta este
santo tan querido en estas tierras, de tal manera que
Ignacio respondería al P. Nadal: "Quisiera el santo
Maestro Ávila venirse con nosotros; que le trajéremos en
hombros, como el Arca del Testamento... También será de
mucha autoridad el parecer del P. Maestro Ávila sobre los
Ejercicios y que lo enviase por escrito".

En esta misma línea podemos aludir al empeño que
tuvo Santa Teresa de Jesús para que el Maestro Ávila viera
el libro de su Vida (Carta 158) y la cercanía a la persona e
institución de San Juan de Dios.

En la actualidad sabemos mucho de San Juan de Ávila
por escritos y documentos, pero su huella real se desvanece,
sobre todo en la memoria histórica, se funde en el
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anonimato. ¿Qué ha sucedido? No ha habido una pujante
devoción popular, sino más bien una admiración del clero
por su figura y su teología espiritual y pastoral.  El Apóstol
de Andalucía no llegó a fundar una institución que fuera la
heredera de su pensamiento. Como dice Ignacio Tellechea:
�Sociol'gicamente, las familias religiosas son m�s
cuidadosas en promover la elevación a los altares de sus
santos o en dejarnos biografías de sus hombres notables. El
clero secular, más que una familia con continuidad afect iva
y efectiva, es un conglomerado atomizado; además, los
obispos se suceden, son trasladados y en su paso efímero no
muestran mayor interés en la exaltación de sus sacerdotes
beneméritos. Esto ocurre hoy, ¡cuánto más ayer!" 11

Pero además la obra avilista no sería editada hasta el
siglo pasado y al no conocer la difusión por la imprenta, sólo
pudo influir en los privilegiados poseedores de un texto
manuscrito. Por ello, en la primera época postridentina no van
a influir siempre los mejores y es curioso const atar -como lo
hace Tellechea- que en el plano de la espiritualidad sacerdotal
va a ser, por ejemplo, la obra de Francisco Toledo (1599)
titulada Instrucción de sacerdotes y suma de casos de
conciencia, con más de un centenar de ediciones,  la que junto
con autores de corte jurista, dará una imagen del ideal
sacerdotal muy anclada en patrones moralistas, de un hombre
perpetuamente dedicado al culto, un gran funcionario, sin

11 I. TELLECHEA, �Espiritualidad sacerdotal en la ”poca moderna�: Simposio
Espiritualidad del Presbítero Diocesano Secular , Comisión Episcopal del
Clero, Madrid 1987, 412.
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estímulo ni entusiasmo. Todo lo más lejos de las fuentes
bíblica, patrística y de los grandes maestros que predominan en
los escritos avilistas y que podemos encontrar en otros autores
de su época como Díaz de Lugo, Bartolomé Carranza,
Bartolomé de los Mártires, etc. Pero esta línea de los más
celosos y ardiente defensores de la reforma de la Iglesia en
Trento no es la que va a triunfar. Habrá que esperar un siglo
más, a las aportaciones de la Escuela Francesa y a figuras
regeneradoras como Bérulle, Condren, Vicente de Paúl,
Grignon de Montfort, Juan de Eudes y otros, para encontrar
mucho de los pensamientos del Maestro Ávila.

En el siglo XX, la publicación en 1951 por el
Apostolado de la Prensa de las Obras Espirituales del
Maestro Ávila. (Selección)  motivó al clero y seminaristas
españoles a un mayor conocimiento y entusiasmo por el
"Patrono del Clero secular español", así proclamado por Pío
XII en 1946. Este movimiento tuvo más fuerza en algunas
diócesis españolas que en otras y duró hasta la canonización
y la publicación de la edición crítica de las Obras Completas
iniciada por Sala Balus t y continuada por Martín Hernández
(1970). Después el Maestro Ávila pasó un poco al olvido;
sin embargo, las celebraciones diocesanas del día del clero
alrededor de su festividad han ido recuperando la figura de
su Patrón. Pero sobre todo, la conmemoració n del quinto
centenario de su nacimiento con diversos actos, entre ellos el
importante Congreso Internacional �El Maestro ´vila�
(Madrid,  27-30 de noviembre de 2000).
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En esta década, han  apareciendo nuevos trabajos de
investigaciones con diversas tesis d octorales en
universidades españolas y extranjeras. Se potencia la
Comisi'n Episcopal �Pro Doctorado�. ¸ltimamente, ha sido
muy acertado  el nombramiento de Dª María Encarnación
González Rodríguez, Directora de la Oficina para la Causa
de los Santos de la CEE, como Postuladora de la Causa del
Doctorado de San Juan de Ávila. En poco tiempo, ha
conseguido darle al proceso un gran impulso,  haciendo un
magnifico trabajo con la positio pro Doctorado que está a
punto de presentarse en Roma en la Congregación par a la
Causa de los Santos.

Al mismo tiempo, la divulgación de algunas obras
avilistas en español, inglés e italiano, como la importante
publicación de la nueva edición crítica de sus obras
completas, o la del Proceso de beatificación del Maestro
Juan de Ávila, editadas por la BAC desde 2000 al 2004, ha n
hecho que hoy tengamos actualizado y a nuestro  alcance el
rico magisterio de San Juan de Ávila.

Hay muchas razones para que aquel que -empezando
por grandes figuras de la espiritualidad y santoral español
contemporáneas suyas- durante cinco siglos ha sido
considerado �Maestro�, pronto sea proclamado �Doctor� de
la Iglesia Universal; me limito a exponer sólo una decena:

1º. El ejercicio de su ministerio sacerdotal es ejemplar.
Su vida está marcada por la santid ad y el celo apostólico.
Estamos ante un maestro en teología, predicador,
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reformador, escritor, pedagogo, catequeta, consejero
espiritual, humanista e inventor.

2º. Su teología es instrumento para la evangelización.
La originalidad de su pensamiento se hal la en la
composición de su esquema teológico, en la seguridad de su
enseñanza, en las interpretaciones que hace de los datos de
la Escritura, su fuerte paulinismo, el conocimiento de los
Padres, de la Tradición, de los santos y de los grandes
teólogos.

3º. En su magisterio encontramos las claves
permanentes de lo esencialmente cristiano. Esto lo hará
llegar a todos los sectores de la sociedad y de la Iglesia.

4º. Sus criterios son solicitados y asumidos por el
Concilio de Trento y por concilios diocesanos como los de
Toledo, Granada y Córdoba. Y alabados por teólogos,
santos, obispos y papas.

5º. El influjo del Maestro Ávila traspasa las fronteras
de España. Desde hace décadas es posible encontrar
ediciones de sus escritos en las principales lenguas. Su
figura y obra son objeto de estudios científicos en
universidades de América, Alemania, Francia, Italia,
España.

6º. Es un personaje que se adelant ó a los tiempos: lee y
conoce a Erasmo, alerta sobre los peligros de los alumbrados
y los gravísimos males que e ncerraba el naciente
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protestantismo; frustrado misionero del Nuevo Mundo,
fomenta la lectura asidua de las Escrituras,  la oración
mental, la frecuencia de los sacramentos y sobre todo la
centralidad de la Eucaristía en la vida de la Iglesia. Por estas
y otras muchas razones, Pablo VI dijo de él que podía ser
considerado � un sacerdote moderno£  (31.5.1970).

7º. Como otros personajes sufrirá un proceso de la
Inquisición, del que saldría absuelto. Pero esta dura
experiencia de calumnias y persecución será la � cƒtedra£
donde adquirió el singular conocimiento del misterio de
Cristo y de fidelidad a la Iglesia que inundó toda su vida (cf.
Juan Pablo II, 10.5.2000).

8º. Fundador de quince colegios para la formación de
la juventud y de la Universidad de Baeza. Impul sor de
seminarios y de vocaciones sacerdotales.

9º. Su concepto de reforma de la Iglesia nace de los
elementos sobrenaturales. Así, armoniza perfectamente su
teología de la interioridad: toda reforma verdadera � ha de
pasar por el corazón del hombre £, con la necesidad de
cambios concretos en el aspecto humano de la Iglesia, que
de tal manera atraiga �a los pobres y alejados� .

10º. Es un Maestro, Padre y Pastor de la comunión en
la Iglesia: entre los fieles y los sacerdotes, de éstos con sus
obispos y de todos con el Romano Pontífice. La
�romanidad� es una nota de su eclesiolog–a.
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B. SÍNTESIS DE LA ESPIRITUALIDAD
SACERDOTAL DE SAN JUAN DE ÁVILA.

El sacerdote, según el Apóstol de Andalucía, se define
por ser el hombre que testimonia el amor divino, lo celebra y
lo proclama, de tal manera que "sienta como propios suyos
los trabajos y pecados ajenos, representándolos delante del
acatamiento de la misericordia de Dios con afecto piadoso y
paternal corazón; el que debe tener el sacerdote con todos a
semejanza del Señor; y [así opinaba] también San Ambrosio,
que decía que no menos amaba a los hijos espirituales que
tenía que si los hubiera engendrando de legítimo
matrimonio; y San Juan Crisóstomo dice que aún se deben
amar mucho más. Y así, el nombre de padre que a lo s
sacerdotes damos les debe de amonestar que, pues no es
razón que lo tengan en vano y mentira, deben de tener
dentro de sí el afecto paternal y maternal para aprovechar,
orar y llorar por sus prójimos" 12. De manera que para Ávila,
si "Dios nos ama con amor  de padre, madre y esposo" 13, el
ministerio sacerdotal ha de ser la presencia privilegiada de
ese amor paternal de Dios a los hombres.

Toda la vida sacerdotal arranca del significado que
tiene la encarnación del Verbo. Es aquí donde el
sacerdocio de Cristo aparece como unos desposorios con
la humanidad para que, por "amor y sacrificio", ésta sea

12 Tratado sobre el sacerdocio , I, 917.
13 Tratado del amor de Dios , I, 951; Cf. J. DÍAZ LORITE, Experiencia del
amor de Dios y plenitud  del hombre en San Juan de Ávila,  Ed. Campillo
Nevado, Madrid 2007.
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agradable al Padre. De esta manera, nuestro autor explicita
maravillosamente la entrega total del Sumo Sacerdote
Cristo a la misión encomendada por el Padre. De igua l
modo, los sacerdotes por la participación en el sacerdocio
de Cristo se han desposado con la misión de "encaminar
las ánimas para el cielo (" sicut misit me Pater, et ego
mitto vos")14. Con razón, la espiritualidad sacerdotal
avilista puede ser llamada "es piritualidad de la
encarnación", ya que el sacerdote es "un desposado con
las almas" a imitación de la entrega del Verbo humanado.
Así, en la contemplación de la donación de la interioridad
sacerdotal del Hijo en el acontecimiento de su
encarnación, hay una criatura privilegiada que es María.
Ella es considerada, por el Apóstol de Andalucía, como
Madre y Esposa de Cristo Sacerdote y a la vez aparece
como Madre de los sacerdotes. Es el modelo espiritual de
respuesta y colaboración en el sacrificio redentor d e
Cristo. La misión de ser coadiutores Dei  se aplica tanto a
María como a los sacerdotes 15. De aquí se deriva la fuerte
nota mariana que impregna la paternidad de los

14 Pláticas, I, 832; Cf. Carta 35, IV, 188.
15 "Mirémonos, padres, de pies a cabeza, ánima y cuerpo, y vernos hecho
semejables a la sacratísima Virgen María, que con sus palabras trujo a Dio s a su
vientre... Y el sacerdote le trae con las palabras de la consagración...": Pláticas, I,
790; "Ella engendró a Cristo pasible, mortal y que venía a vivir en pobreza,
humildad y desprecio; y ellos consagran a Cristo glorioso, resplandeciente,
inmortal, impasible... se viene a encerrar en la pequeñez de la hostia y a las manos
del sacerdote por medio de las palabras de la consagración": Tratado sobre el
sacerdocio, I, 908-909.
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sacerdotes, porque, como se diría en términos actuales,
María representa para Ávila "el ro stro materno de Dios" 16.

La idea de sacerdote que revela el pensamiento avilista
es esencialmente dinámica. Todo el misterio de Cristo
Sacerdote lo proyecta en el obrar y en el vivir de aquellos
que han sido constituidos sacerdotes por el "único
Pontífice"17. La misión de Cristo Sacerdote era la gloria de
Dios y la salvación de las almas. Esto mismo queda impreso
en el ministro de la Iglesia mediante el carácter sacerdotal
que recibe en la Ordenación.

La repraesentatio Christi no es un privilegio personal,
sino que ha de estar integrada en el cuerpo social de la Iglesia.
Así que, "como dice Orígenes, la clerecía ha de ser la principal
hermosura de toda la Iglesia"18, "de manera que si está el lego
en pecado, ha de ser el eclesiástico tantos rayos de luz que
alumbren las tinieblas de aquel cristiano que está en pecado" 19.
Y ello porque "oficio público tenéis, no tengáis corazón
particular... [porque]¾ no es el pueblo ordenado para vuestro
provecho, mas vosotros para el del pueblo" 20. De aquí se
deriva que el tan tratado tema de la dignidad sacerdotal no lo

16 Ib., 928.
17 Pláticas, I, 802.
18 Tratado sobre el sacerdocio , I, 916. Su concepción del sacerdote está
fuertemente vinculada a la eclesiología, cosa que para algunos autores falta en
Trento a la hora de abordar el sacramento del Orden.
19 Lecciones sobre 1San Juan  (1), II, 129.
20 Obsérvese que este texto dirigido a los gobernantes de Utrera (Sevilla)
encierra tal visión teológica, que se puede aplicar a los eclesiásticos: Carta 86,
IV, 369.
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entienda como sinónimo de privilegio de clase, que reflejase
una teología del "sacerdote-señor", sino todo lo contrario: es un
reclamo a la santidad de vida y a una entrega a la misión
encomendada. Quienes olvidaron la dignidad que conlleva la
paternidad sacerdotal "muchos males han traído a la
cristiandad"... Estos tales entendieron que la dignidad era
"apacentarse a sí mismo, buscando sus intereses y regalos, sin
tener cuidado de curar las ovejas enfermas... Dice  que no había
pastor; porque, para el pueblo, todo es uno no haberlo y ser
descuidado"21.

Por el sacramento del Orden, el sacerdote ha quedado
todo entero consagrado al Señor, tanto en el ser, como en el
obrar y el sentir, de manera que la vida de un presbí tero ha de
ser "un holocausto quemado en honor de Dios" 22. De ahí que la
paternidad del sacerdote no es "hoy sí, pero mañana no", o algo
accidental en un determinado momento pastoral, sino que
deviene de la acción del Paráclito que opera en el sacramento
recibido e introduce en el corazón del ordenado "la forma y
similitud suya, que es la caridad y gracia, con que nos enciende
y santifica"23. Aquellos que han sido sacramentalmente
configurados con Cristo Sacerdote han de llevar una vida

21 Causas y remedios de las herejías , II, 528. Véase la influencia clara de San
Agustín: Sermón 46,3-30: PL 38, 273-288. Todo lo más lejos de la concepción
medieval que acentúa el sistema beneficial: " offitium-benefitium". Para Ávila,
como para Domingo de Soto, el "offitium" era lo sustancial y nunca debería ocupar
el primer plano del pastoreo sacerdotal el " benefitium" de la grey.
22 Pláticas, I, 800.
23 Dialogus inter confessarium et paenitentem , II, 782; �˝De qu” manera? Vive en
mí Jesucristo por humildad, por caridad y por gracia, y donde esta gracia llega,
hace mudar al hombre al revés de como estaba": Sermón 32, III, 402 -403.
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semejante a la de Él, de tal manera que sean "carta de Cristo",
"buen olor suyo", "hermosura de la Iglesia".

 Así, como Dios se entregó totalmente a la humanidad,
del mismo modo el sacerdote ha de estar consagrado todo
entero a "las cosas santas" y "al bien de las ánimas".  El
sacerdote es verdaderamente pobre como Cristo cuando es
�de hecho y de coraz'n� 24, cuando su elección de las
personas y de las cosas no ha sido según los cánones del
mundo25. La pobreza, tanto personal como comunitaria, será
para Ávila un arma para enfrentar se a las herejías de su
tiempo y a la vez un estímulo para todos "a ser santos como
el Padre celestial es Santo" 26.

El celibato y la castidad son "dádiva graciosa de
Dios"27 que viene reclamada por la novedad del Sacerdocio
inaugurado en Cristo. Son requerid os no solamente por la
relación con la Eucaristía, sino también por la misión,
porque "mal podrían militar a Dios y a negocios seculares...,

24 Carta 224, IV, 721.
25 "Por cierto, hermanos, si lo que el mundo escoge es lo mejor, Jesucristo se
engañó y escogió lo peor. Él no puede ser engañado... pues Él no puede errar y
escogió la pobreza, trabajos y cruz, que aquello es lo mejor, y lo contrario, por
mucho que el mundo elija y lo aprecie, es lo peor": Sermón 71, III, 976.
26 Cf. Reformación del estado eclesiástico , II, 490-502; Causas y remedios de las
herejías, II, 611. Trento no olvidó el tema de la pobreza de los eclesiásticos que tan
vivamente preocupó a nuestro autor. Así en el primer canon de reforma, propuesto
el 18 de noviembre de 1563, se trataba de la influencia positiva que la austeridad
de vida de los pastores reporta a los fieles: CT 9, 1033.
27 Audi, filia (1), I, 417ss.
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¿qué harían si cargasen de los cuidados de mantener mujer e
hijos, casarlos, y dejarles herencia?" 28

Mientras que el voto de castidad "limpia el corazón de la
afición carnal", la obediencia "limpia el alma de las
desordenadas aficiones espirituales" 29. Las relaciones de
obediencia en la Iglesia están marcadas por la caridad, "pues
prelados con clérigos son como padres co n hijos y no señores
con esclavos"30. "Porque el mandar es cosa fácil y sin caridad
se puede hacer; mas llevar a cuestas flaquezas ajenas con
perseverante corazón de las remediar e hacer fuerte al que
era flaco, pide riqueza de caridad" 31. Por parte del
sacerdote a su obispo ha de haber "humildad" y "buen
obedecer", pues para que haya "un buen obedecer ha de
haber unos superiores que trabajen para que sus súbditos
sean tales"32, ya que "quien a hombres ha de regir, más
que hombre ha de ser" 33.

Por último, en la  doctrina avilista encontramos el
axioma de que "según el sacerdote, así el pueblo" 34. El

28 Ib., 419.
29 Carta 224, IV, 720.
30 Reformación del estado eclesiástico , II, 487; cf. Causas y remedios de las
herejías, II, 531; Advertencias al concilio de Toledo , II, 630.
31 Ib., II, 488.
32 Ib., II, 487.
33 Carta 11, IV, 75-76. En esta interesante carta acerca del ejercicio de
gobernar dice en otro lugar: "El oficio público cruz es, y desnudo de todos los
afectos propios y vestido del amor de los muchos ha de estar el que en esta
cruz hubiera de subir, para imitar al Hijo de Dios y que su cruz sea provechosa
para sí y para los otros" (Ib ., 61-62).
34 Cf. Pláticas, I, 788.
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testimonio de vida es, para Ávila, casi un " munus
sacerdotal� , ya que el presbítero con la honestidad y
santidad en su ministerio ha de "provocar a otros servir a
Dios"35.

Frente al fideísmo protestante que por aquel entonces
comenzaba a despuntar, para el Patrón del Clero
Diocesano español no hay testimonio de vida sacerdotal
que no pase por la unión y cooperación con el "sucesor de
Pedro" y con "los sucesores de los ap óstoles". El Maestro
Ávila afirmará que no basta decir que seguimos a Cristo,
sino que es menester ir detrás del hombre señalado por Él,
puesto para "confirmar  la fe a todos los otros" 36, para
"fundar leyes y mandar costumbres, que con los tiempos se
mudan"37. "¿Quién de los eclesiásticos osará vivir como
quiere viendo a su príncipe vivir vida de cruz por bien de la
Iglesia?"38

35 Ib., 852-853.
36 Lecciones sobre la epístola a los Gálatas , II, 40.
37 Pláticas, I, 864.
38 Causas y remedios de las herejías , II, 567.



 II.- EL CURA DE ARS:

UN PÁRROCO ENAMORADO DE SU OFICIO

�La misericordia de Dios es como un torrente desbordado;
arrastrarƒ los corazones a su paso£

�Dios coloca al sacerdote como otro mediador entre el
Señor y el pobre pecador, como está el Hijo mismo entre

nosotros y su Padre Eterno£
�Lo que nos impide ser santos, a nosotros los sacerdotes, es
la falta de reflexión. No profundizamos en nosotros mismos;
no sabemos lo que hacemos. ¡Es la reflexión, la oración, la

uni�n con Dios lo que necesitamos!£






